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DESCUBRE LA VIDA NUEVA QUE TIENES Y DAS 
          Siempre que llega el tiempo de Cuaresma, los cristianos 

nos sentimos llamados a la conversión, es decir, a un 

encuentro cada día más fuerte y claro con Jesucristo. 

Sabemos muy bien que la fe se va afianzando y creciendo en 

el encuentro con Jesús que vive. Un Jesús que, cuando le 

dejamos entrar en nuestra vida, lo hace con una fuerza 

arrolladora y nos dispone a poner todo lo que somos de cara 

al Evangelio. De tal manera que nuestro modo de caminar por 

el mundo cambia, nuestro andar cotidiano es diferente, se 

hacen verdad en nuestra vida aquellas palabras con las que concluye la 

predicación que el mismo Jesús hizo en el monte de la Bienaventuranzas: 

«Brille así vuestra luz ante los hombres, para que vean vuestras buenas 

obras y den gloria a vuestro Padre que está en los cielos» (Mt 5, 16). 

El tiempo de Cuaresma no podemos reducirlo a ciertas obras y 
prácticas que es bueno hacer, como son el ayuno o los sacrificios. En este 
tiempo se nos invita a entrar en la dinámica de hacer cada día más 
consciente en nosotros la vida nueva de la que participamos, la vida nueva 
del Bautismo. Podemos cambiar de país, de vivienda, de trabajo, de 
amistades, pero esto no es la vida nueva. La vida nueva es la vida de la 
que nos habla el apóstol san Pablo: «Los que hemos muerto al pecado, 
¿cómo vamos a seguir viviendo en el pecado? ¿Es que no sabéis que 
cuantos fuimos bautizados en Cristo Jesús fuimos bautizados en su 
muerte? Por el Bautismo fuimos sepultados con Él en la muerte, para que, 
lo mismo que Cristo resucitó de entre los muertos por la gloria del Padre, 
así también nosotros andemos en una vida nueva» (Rom 6, 2b-4). La vida 
nueva es la que Dios nos ha regalado en el Bautismo, es la vida de Dios 
mismo que se nos da y regala como un don, el de participar del amor más 
grande. Es esa vida que tan bellamente describe san Juan: «Os doy un 
mandamiento nuevo: que os améis unos a otros; como yo os he amado, 
amaos también unos a otros» (Jn 13, 34). 

¡Qué importante es recuperar en la Cuaresma la hondura a la que 
nos remite el poder decir que tenemos y poseemos una vida nueva! Lo 
entendemos cuando escuchamos lo que nos dice el Señor: «Yo he venido 
para que tengan vida y la tengan abundante» (Jn 10, 10). Todo lo que 
hacemos en este tiempo de Cuaresma: más oración, sacrificios, vigilias, 
ayunos, limosnas en nombre de Cristo, etc. es, en definitiva, para este fin, 
para que la vida de Dios esté en nosotros, que cada día sea más clara y 



evidente en nuestra vida. ¡Qué bueno es intensificar la oración para 
descubrir esta vida nueva! Os invito a hacerlo en este tiempo de Cuaresma: 
orar es ponernos en presencia de Dios, entrar en un diálogo sincero con Él, 
dejar que nuestra mente se conmueva y alcance el fervor y el amor que 
tenía la oración de Jesús. El secreto de todo lo que hacía Jesús y que 
deseaba comunicarnos estaba en todos los momentos que buscaba para 
estar a solas con el Padre en oración. A veces en la oración no hay 
palabras, pero siempre hay un encuentro con quien sabemos que nos ama. 
En la oración, ábrete a la acción del Espíritu Santo, que sea Él el que 
ponga en tu vida los sentimientos de Cristo, esos son los que te hacen 
experimentar la vida nueva que te ha sido regalada: «Tened entre vosotros 
los sentimientos propios de Cristo Jesús» (Flp 2, 5), que en definitiva es 
tener su mentalidad, su mirada, su corazón, su sensibilidad, su entrega, su 
amor. 

La Iglesia, en nombre de Jesucristo, nos ofrece una Cuaresma para 
empezar a vivir dándonos a nosotros mismos. ¿Cómo se hace esto? No se 
logra con nuestras cualidades, que pueden ser muchas; se trata de acoger 
el amor mismo de Dios que se nos manifiesta en Cristo y que nos renueva, 
nos hace nuevos porque cada día nos hace ser más parecidos a Él. No 
perdemos nada de lo nuestro, pero todo lo nuestro, lo que Dios puso en 
nosotros, transferido a Él, tiene la novedad que su vida da a todas las 

cosas. 

La Cuaresma se nos presenta como un momento fuerte en nuestra 
vida y más en este tiempo en que la pandemia de la COVID-19 asola a la 
humanidad. Debemos sacar nuestro corazón de todo tipo de rutina, dejar 
de vivir sin más, por costumbre. Volvamos a las raíces de nuestra vida en 
Dios. Esas palabras que se nos dicen cuando recibimos la ceniza, 
«conviértete y cree en el Evangelio», han de ser estímulo para sacarnos de 
la rutina y devolvernos al misterio del amor de Dios. En este tiempo, me 
atrevo a proponeros estas bienaventuranzas para que las hagamos vida: 

1. Bienaventurados si en este tiempo de Cuaresma despertamos y 
rescatamos a este mundo del mal de la indiferencia y volvemos al Señor de 
todo corazón. 

2. Bienaventurados si en este tiempo de Cuaresma nos entregamos 
a lo esencial: entrar más y más en la intimidad de Jesucristo para que toda 

nuestra vida sea organizada por un corazón que late al unísono del suyo. 

3. Bienaventurados si en este tiempo de Cuaresma dejamos que el 
amor más grande alcance nuestra vida y devolvemos amor a otros: «Tuve 
hambre y me disteis de comer, tuve sed y me disteis de beber, fui forastero 
y me hospedasteis, estuve desnudo y me vestisteis, enfermo y me 
visitasteis, en la cárcel y vinisteis a verme» (Mt 25, 35-36). 



4. Bienaventurados si en este tiempo de Cuaresma trabajamos 
desde la solidaridad, ya que no se puede hablar de ayuno e incluso hacerlo 
sin trabajar para que otros no ayunen. 

5. Bienaventurados si este tiempo de Cuaresma nos entrena a 
compartir la mesa con todos los hombres sin distinción, como manifestación 
concreta de la caridad, como gesto profético y visible de que el más feliz no 
es el que más tiene sino el que más comparte. 

6. Bienaventurados si en esta Cuaresma en la Iglesia diocesana 
rubricamos el anuncio de Jesucristo, mostrando que por el Bautismo somos 
una gran familia que siente y vive como propias las angustias, sufrimientos 
y dolores de todos. 

7. Bienaventurados si no tenemos los ojos, el oído y el corazón 
cerrados y somos capaces de ver las llagas, oír y escuchar los gritos, las 
destrucciones, las violencias, los desprecios a los derechos de las 
personas, las pobrezas y las miserias, las corrupciones. 

8. Bienaventurados si en este tiempo de pandemia en el que hemos 
tenido que estar más solos, con más oportunidad de entrar en nosotros 
mismos, hemos tenido la gracia de escuchar: «Venid a mí». ¿Por qué? 
Porque algo no va bien y necesitamos cambiar, dar un viraje, comenzar de 

nuevo, convertirnos. 

Con gran afecto, os bendice, 

+Carlos, Cardenal Osoro Sierra 
Arzobispo de Madrid 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 



 

 

PRIMERA LECTURA Gén 9, 8-15 Pacto de Dios con Noé liberado del 
diluvio de las aguas  
 
A causa de la perversión humana, el Señor decidió su supresión mediante el diluvio 
universal, salvando a un puñado de justos. Con ellos desea comenzar una nueva 
creación calcada de la primera, pero en cierto sentido la supera, porque Dios ahora 
tiene en cuenta el pecado de la humanidad, manifestando así su rostro de 
misericordia. 
 
Lectura del libro del Génesis.  
DIOS dijo a Noé y a sus hijos: 
«Yo establezco mi alianza con 
vosotros y con vuestros 
descendientes, con todos los 
animales que os acompañan, 
aves, ganados y fieras, con 
todos los que salieron del 
arca y ahora viven en la tierra. 
Establezco, pues, mi alianza 
con vosotros: el diluvio no 
volverá a destruir criatura 
alguna ni habrá otro diluvio 
que devaste la tierra». Y Dios añadió: «Esta es la señal de la alianza que 
establezco con vosotros y con todo lo que vive con vosotros, para todas las 
generaciones: pondré mi arco en el cielo, como señal de mi alianza con la tierra. 
Cuando traiga nubes sobre la tierra, aparecerá en las nubes el arco y recordaré 
mi alianza con vosotros y con todos los animales, y el diluvio no volverá a 
destruir a los vivientes»                      Palabra de Dios  
 
SALMO Sal 24, 4-5ab. 6 y 7bc. 8-9 R/. Tus sendas, Señor, son 
misericordia y lealtad para los que guardan tu alianza.  
 
Nos encontramos ante un salmo que respira una ferviente piedad personal. Y ante 
una oración más bien curiosa. De todos modos hay una indicación de fondo, 
decididamente interesante: un hombre que ora. 
 

 Señor, enséñame tus caminos, instrúyeme en tus sendas: haz que camine 
con lealtad; enséñame, porque tú eres mi Dios y Salvador.         R/.  

 Recuerda, Señor, que tu ternura y tu misericordia son eternas. Acuérdate 
de mí con misericordia, por tu bondad, Señor.           R/.  

 El Señor es bueno y es recto, y enseña el camino a los pecadores; hace 
caminar a los humildes con rectitud, enseña su camino a los humildes.  R/. 

 



SEGUNDA LECTURA 1 Pe 3, 18-22 El bautismo que actualmente os está 
salvando  
 
La inmersión bautismal es invocación a Dios para que la eficacia de la muerte, 
resurrección y ascensión al cielo de Cristo llegue también a nosotros. 
 
Lectura de la primera carta del apóstol san Pedro.  
QUERIDOS hermanos: Cristo sufrió su pasión, de una vez para siempre, por los 
pecados, el justo por los injustos, para conduciros a Dios. Muerto en la carne, 
pero vivificado en el Espíritu; en el espíritu fue a predicar incluso a los espíritus 
en prisión, a los desobedientes en otro tiempo, cuando la paciencia de Dios 
aguardaba, en los días de Noé, a que se construyera el arca, para que unos 
pocos, es decir, ocho personas, se salvaran por medio del agua. Aquello era 
también un símbolo del bautismo que actualmente os está salvando, que no es 
purificación de una mancha física, sino petición a Dios de una buena conciencia, 
por la resurrección de Jesucristo, el cual fue al cielo, está sentado a la derecha 
de Dios y tiene a su disposición ángeles, potestades y poderes.   Palabra de Dios  
 

VERSÍCULO ANTES DEL EVANGELIO Mt 4, 4b R/. Honor y gloria a ti, Señor Jesús. 
 
No sólo de pan vive el hombre, sino de toda palabra que sale de la boca de Dios. R/ 
 
SANTO EVANGELIO Mc 1, 12-15 Era tentado por Satanás, y los ángeles lo 
servían  
 
El Hijo de Dios, en el bautismo del Jordán, aceptó mezclarse con los pecadores para 
cargar con el pecado del mundo: a esta misión se preparó en la soledad del desierto, 
lugar de encuentro con Dios y del enfrentamiento con el Adversario. 
 
Lectura del santo 
Evangelio según 
san Marcos.  
EN aquel tiempo, 
aquel tiempo, el 
Espíritu empujó a 
Jesús al desierto. 
Se quedó en el 
desierto cuarenta 
días, siendo 
tentado por 
Satanás; vivía con 
las fieras y los 
ángeles lo servían. Después de que Juan fue entregado, Jesús se marchó a 
Galilea a proclamar el Evangelio de Dios; decía: «Se ha cumplido el tiempo y 
está cerca el reino de Dios. Convertíos y creed en el Evangelio» 

   .          Palabra del Señor  
 



 

 

 -Miércoles, a las 19.30h en el Templo… Charla sobre San José. ¡No te lo pierdas! 
 -Jueves Eucarístico… Exposición del Santísimo de 8.30 a 10h y de 17.30 a 21h. 

De 20 a 21h tendremos ADORACIÓN PARROQUIAL. ¡Ven y verás! 
 -Durante todos los VIERNES DE CUARESMA, ABSTINENCIA y a las 19.30h 

rezaremos el EJERCICIO DEL VIACRUCIS. 
 -Próximo sábado… RETIRO ESPIRITUAL. De 11 a 13.15h. ¡Tú momento a solas 

con Dios! 
 -Domingo, a las 18h, DEVOCIÓN DE LOS SIETE DOMINGOS DE SAN JOSÉ. 
 -CONVIVENCIA DE SEMANA SANTA, del domingo 28, domingo de Ramos al 

miércoles 31 de marzo, miércoles Santo. Más información en Sacristía. 
.-.-.-.-.-..-.-.-.-.-.-.-.-.-.-.-.-.-.-.-.-.-.-.-.-.-.-.-.-.-.-.-.-.-.-.-.-.-.-.-.-.-.-..-.-.--.-.-.-.-.-.- 

 


